
U  disciplina  es la e je cu c iid  
indiscutible de las órdenes 
del Jefe . El Jefe  debe ser 
el prim ere  en d a r ejem plo 
de disciplina |f hacer todo 
lo posible para que sean 
perfectam ente cum plidas las 

órdenes del alto  mande.
<•

Toríavoz de k  75 Brigada. Mixta
Madrid, 10 de Septiembre de 1937 Número 16

E D IT O R IA L
Centenares de veces se iia repetido, pero 

anti cuando ninguna se hubiese dicho, todos 
conocemos que, hoy por hoy, e l único pro­
blema que nos embarga es conseguir la vic­
toria, ganar la guerra. Pues s i esto es así, 
¿a qué e.stabkcer programas futuristas e  hi­
potéticos? Si todos queremos lo mismo, ¿por 
qué no aunamas esfuerzos dentro de la  mis­
ma voluntad de vencer ?

I-as enseñanzas del pa.sado, las conquistas 
de la  ciencia, las evoluciones político-socia­
les y económicas no fueron sino aceptada* 
en parte. ¿Por qué? Si cada cual quiere dar 
• estos problema,* m ejor interpretación, si 
tod<xs creen encuadrarlas con propiedad y 
I»rfeccíón dentro de la  doctrina de un Par­
tido, ponen en peligro nuestra obra.

Caretas sangrientas por todas partes, ape­
titos desaforados, contumacia, calamidades, 
persecuciones, invasión, todo esto consiguen 
unirlo medíante la  titan ia  cruel y  la  barba­
rie dictatorial. Y  nosotros, que aureolamos 
un mismo bienestar, que tenemos un mismo 
enemigo, que defendemos los mismos dere­
chos, que sabemos, en una palabra, la armo­
nía que existe  en nuestras aspiraciones, po­
dremos fácilm ente lograr, con persuasión y 
dulzura, lo que ellos no pueden plasmar ni 
con sangre.

.\hora bien. E n  todas las luchas, y  en  la 
que nos ocupa más aún, no es vencedor 
quien más terreno tenga, quien consiga re­
sultados favorables en mayor número de ba­
tallas. S i así fuese, automáticamente empe- 
aarfamos a dejar las armas, entregándonos al 
enemigo incondicionalmente. Y  no lo hace- 
®os porque, sí la  solución está en la  exacti­
tud de este argumento, robustecido históri- 

• camente y_ppr los técnicos comprobado, tam-

SX-o e l combatiente bisoñe y  la masa popu- 
r. en general, lo desconoce. E s, pues, tal 

convencimiento, acicate primordial que, sin 
«ufi)ria ni optimismos exagerados, robustece 
aún más, si cabe, nuestro indomable pro­
pósito de vencer. Sólo esto seria suficiente 
tbotivo para impedir e l  acotam iento en los 
^ b a jo s  de la unidad antifascista, que será 
la unidad por la  victoria.

, _ Hemos acxecfutado nuestro poder comba- 
. tivo y necesitamos la insi.stente cooperación 

de ta jo s  los antifascistas .sin preocuparnos 
dcl medio, y  así dominaremos, de día en día,, 
cir unstancias adversas. Som<xs ciudadanos 
dcl Gobierno democrático, libres bajo  la  idea 

i Común de vencer. Solidaridad ante el bien 
que ello repre.senta.

Tenemos corazón y fibra de que ellos care- 
' ccii ; cualidades éstas que no se adquieren 
cu las filas facciosas, que ellos desconocen y 
que les conducirá a la  denota.
. Seamos, pues, sensatos, y al recoger una 
Idea no te miremos con los prismáticos del 
urigen, sino con los del convencimiento de 
*U bondad."'

Encajem os amargas esperanzas del pasa­
do para no reincidir en el futuro y, estrecha- 
’Ueate lietmanados en un mismo ideal, des- 
Pl'iinaremos el almodrote fascista, logrando 
^  reivindicación obrera y campesina.

Ha desaparecido la rutina del esclavo y 
*Urge la  espléndida constancia del luchador.

<<''■ lO '®

ijN o  lo olvidéis, centinelasi
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LA ESCUADRA DEL 
CABO RELAMPAGO

S . Ilaiiin JiKé MartíiK-z Mancha- v es un hcuibre de veinte años 
.' stadii por el .sol y curtidti en la luiha. .Se le aprecia sinceramente pot 
'! jrf ân sim patía y  natural bondad. Su gracejo andaluz atrae liacii 

' I lunUlcerable-4 atiiistade.s. Xosi»trii> 'iaf^itrns sii fama y  pupulaTi- 
dad, adquirida a 1*) largo de la lucha contra fiuscismn en diítinti>*i 
actos cu que ha dem'estrado un valor y heroísmo iucomparables.

X t> rsitau iis saber de él por él mismo v ciñéremos interrogarle.
Esta con él el delegado político de su'Com pañía. enmarada L la­

mas, quien le tiene un cs 5>ecial aprecio.
Soy de Montemayor, provincia de Córdoba- n. s dice Relámpa­

go- donde be vivido siempre, trabajando desde miiv niño en las ' i- 
borts del camp.>. Allí fiié donde me pu.sieron el ap.Vlo de tRelám pa- 
p> el I’eh>-; largos», y con él continúo desde entonces. I’ik'o ante.s de 
la sublevación se recrudecieron inten.samente en mi pueblo las lu­
chas i>olít!cas. a  los trabajadores nos i>eríiguier.m sañudamente. I,a 
f.uardia civil .se distinguía por sus terribles venganzas contra los 
obreros ; t<xiavía recuerdo la .paliza» que me propinó el guardia más 
joveiicito del pue.stu, que se de.stacaba siempre por su inal corazón 

el inhumano trato  con que «obsequiaba» a los trabajadores.
También nos en.señii una herida en el pecho, que en aquellos 

tiempos le hicieron l<w señoritos fascista.s de aquel lugar.
La persecución fué tan grande que le obligaron a esconderse en 

la .serranía de Córdoba, donde llevaba algún tiempo. Rajé iiimedia- 
taniente al pueblo y al mando de unos cuantos compañeros nos 
hicimos fuertes en el castillo e intentamos asaltar el cuartel con­
siguiéndolo plenamente.

.\ lo.s dos meses—continúa—de ímproba y  desigual lucha, tu ­
vimos que abandonar el pueblo, quedándose allí mí fam ilia ; pero 
yo, vestido de m ujer, entré en el pueblo v saqué a mi novia, con- 
pintain-.-iite con mi fam ilia.

c . - •
--E stu v e  enrolado en la columna .Aiidalucía-Extrem adura» \ 

tomé parte en los combates de Moiitoro. A llí, después <le una lü 
cha durísima,^ en cierta ocasión, estando de descan.so. apareció un 
aparato enemigo y bombardeando intensamente hiz.j mimerosas ba­
jas . Desde entonces—dice tristemente—no he vuelto a .saber nada 
de mi fam ilia. La Compañía que actuaba en aquel frente la man­
daba el capitán de quien guardo grato recuerdo.

En los días más difíciles de Madrid, abandonamos el frente de 
Córdoba y llegamos aquí. M e  hicieron cabo y .solicité del capitán la 
escuadra de los más decididos. Se presentaron cuatro, entre ellos un > 
cu e merece destacarse: J<«quín Cívico Tainajón. Tenía dieciocho 
años, parecía un niño, pero era realmente un hombre, un héroe. 
Dos veces f u é -herido, como lo hemos sido I .kIos n-isotros (Relám­
pago nos enseña su mains destrozadaí. pero aquel amigo cayó para 
no levantarse más [el rostro de nuestro compañero aparece compun­
gido .sinceramente ante e l recuerdo del leal am igo caído).

lie jam i»  a Relámpago que ocupe nuevamente .su puesto para 
cum plir con .su deber. Intimamente sentim as orgullo de que en 
nuestra Brigada haya hombres como éste, verdadero luchador an ti­
fascista y ejem plo de soldado del E jército  popular.

e\ s®

co rt'P

S i comparamos el E jército  a un cnerjio Iniiiiano, en el cual el cere­
bro es fiel reflejo de un Estado Mayor, la observación, en  sus múl- 
ti])k s  a.spectos, equivale a los sentidos de ese cuerpo hum ano; s 
decir, que el E . M. recibe las noticias que han adquirido directa­
mente los órganos que comprende el vServicio de Información (In­
formación O ficial e Información Secreta o E.spioiiaje), las cuales le 
servirán do base esencial para proyectar la maniobra.

¿Qué es lo que al E . M. le interesa conocer acerca del enem igo? El 
detalle más insignificante debe ser motivo de información, dando, 
además, la hora en que se han observado los fenómemxs, juntanien- 
te con e l lugar en que han ocurrido, y todo ello de una manera clara, 
precisa y  concreta.

I,a  configuración del terreno, así como la ve-getación del mismo, 
son factores que influyen notablemente en la observación, .\ctiial- 
mente ocupamos una zona muy abundante en arbolado, y  aunque 
esa circunstancia parece a primera vista acarrear solamente dificul- 
tade.s para e1 fin que nos proponenn s, no es así. E l enemigo, con­
fiado en la protección que le ofrece el ram aje, iio teme a las vistas 
\ .se dedica a toda clase de actividades : transita por ciertos caminos 
y veredas, corta leña para sus cocinas, realiza relevos y transportes 
de material y  víveres y  coloca piezas de artillería, a veces a muy 
escasa distancia de su primera línea, en la seguridad de que iio se­
rán descubiertas.

De cuanto llevamos dicho resulta que la observación, en las con­
diciones particulares en que nos eiicimtrainos, se hace difícil y  muv 
pesada, ¡>ero que. haciémlola con atención, pueden obtenerse noticias 
del enemigo mucho más interesantes que en terreno poco movido 
Con campo descubierto ya que las fuerzas contrarias se dedican a ac­
tividades que llevan a cabo descuidadamente. I 'n  pequeño claro en 
el arbolado, por muy frondoso que éste .sea, revela cosas muy inte- 
ftwantes para nosotrixs ; una pequeña nube de humo, un resplandor u 
otra causa insignificante, pueden ser el motivo de conclusiones im- 
IJortantes.

¿Cómo pidemirs lograr esas detalles, a  ]x.-sar de las dificultades (U‘ 
visibilidad? Los centinelas deben ser los observadores de la vanguar 
dia enemiga y no ,se les debe escapar el menor detalle de la m ism a; 
pero los mismos centinelas algunas veces y los demás soldad<»s en 
cualquier momento, deben observar la retaguardia de la primera lí­
nea enemiga, sobre tid o  en aquellos puntos en que pudiera ailver- 
tirse alguna novedad, la cual, por conducto del oficial de gnarilia, 
seguirá el curso debido.

Naturalmente que hay observatorios cuya finalidad exclusiv.i c< 
la de adquirir cuantos datos interesen al M ando; ]h.to . en todo oiso. 
dichos observatorios encontrarán en cada soldado un auxiliar muy 
eficaz.

En lo .sucesivo daremos algunas normas sobre la manera en qu'' 
debe hacer.se- la observación, particularmente en la cla.se de terreno
que ocupamos. A<R-sTfx FERN A N D EZ V IR T "

$o'cl ulo observat or

( u  (
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E l fascismo supone el preilomir.io descoiisíderiidii, bnital, 
de un grupo de hombres sobre los demás, que, según las 

normas más elementales del derecho natural, tienen idén­
ticos derechos, l’ara el fascismo .sólo hay dominadores y  
dominados ; aquéllos absorben totalm ente a éstos. Los
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dominados pierden su personalidad, pasan a ser masa sin forma, pasan a ser hom- 
íwes esclavos.

E n  la República, todos los derechos individuales tienen su consagración plen.t 
^  cada ciudadano. En la República se crea a l hombre en la libertad y en la  igual- 
‘lad de derechos y  de deberes. Dentro de la  Democracia sólo cabe una jerarquía : la 
del tra b a jo ; en la Democracia a  todos alcanza la misma gran obligación : trabajar 

;  E l fascismo supone ta l esclavitud moral e ideológica que, el hi:mbre, sólo es u" 
} nómeTO más que piensa y  siente como manda te! je fe i. .•\llf tiene sn más total e.v- 
• presión el «muera quien no pien.se como pienso yo».

Dentro de nuestra República cabe la  libre expresión de nuestras ideas. E n  el 
[ régimen democrátici' porque luchamos, a  todos es lícito expre.sar su opinión, con 
> >na sola lim itación ; el mutuo respeto. E l  fascismo es la  negación de toda cultur- 

orientada en beneficio de la masa ciudadana, del pueblo. .\1 fascism o le  interesa 
Is incultura de la may-oría paia imponer con más tacilidad sus métodos retrógra­
dos y  dictatoriales

La República ha considerado siempre como su primera obligación hacer IJegai 
•a cultura al ciudadano más apartado, al más hum-lde, creando así las bases más 
firmes de la nue\-a patria.

E l fascismo es la  dictadura, la  fuerza bruta, la in transigencia: la República, e.s
expresión de la democracia, el imperio de la razón, la  transigencia y la  tolerancia.
Odiar al fascismo, luchar contra el fascism o, es sentirse ciudadano Ubre.

m  

rejU D i
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boletines 
de nuestros 
batallones
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E n los actn aks momentos la Prensa, indiscuti­
blemente, juega un importantísimo papel. E s una 
forma de exteriorizar, por medio de la palabra 
escrita, lo  que sentimos y  pensamos. Y  ayuda po­
derosamente a la formación cultural del ciudada­
no. Nuestro E jército  se ha preocupado hondamen­
te de esta  cuestión. I,a  mayoría de las Unidade.s 
de guerra poseen sus órganos perúxlísticos de e x ­
pansión. Nuestra gloriosa Brigada hace ya tiem ­
po tiene el .suyo. E l popular B al.\s R o j.ts , tan querido por todos nosotros. En él, todos nues­
tros soldados exponen sus ideas y  sus inquietudes en continuados artículos e informaciones.

Pero la  Brigada no solamente cuenta con este periódico. I,a  mayoría de los Batallones 
editan los suyos. E s  necesario que a estos periódicos se les dé mayor vida e  impulso, y  
que, por parte de todos, ex ista  la  mayor colaboración y e l m áxim o entusiasm o para que 
cada día sean más perfectos. E s necesario, insolutamente urgente, que aquellas Comisio­
nes de Pren.sa nombradas al efecto en los Batallones sean más activas, pues hemos podi­
do observar cierto abandono en su labor, -á. nuestro ju icio, estas Comisiones que no reali­
zan una labor más provechosa, deben .ser renovadas por camaradas que se preocupen con 
más intensidad de esta labor, normalizando la edición periódica de estos Boletines y norm a­
lizar su edición periódica.

Todos los soldados deben enviar artículos, nota.s, e tc ., que demuestren el interés que estos 
órganos de expresión inspiran y que, además de .servir de entretenim iento espiritual, ele­
van considerablemente el nivel cultural de lodos nnsotr<is y  ayudan a resolver los proble­
mas de nuestrcks Batallones.

I» V.

B A L A S  L I R I CAS
R E B E L D I A

(Romance del voluntario)

Madre, me voy a la  guerra 
con ansias de p elear; 
me voy, porque mi conciencia 
no me deja reposar, 
a l ver que la Patria nuestra 
nos la  pretenden robar 
curas y  generalotes, 
la nobleza secular, 
chulos, vagos malnacidos, 
negreros que siempre e.stáii 
explotando al que trabaja 
por un mendrugo de pan.

Dicen que s e  llama e l fa.scio 
la unión de todo truhán ; 
es fa.sci.sta e l italiano, 
es fascista el alemán, 
y  han venido a nuestro suelo 
para sus mina.s robar 
y  hacer que esclavos seamos 
del fa.scio internacional.

Y  eso, no, madre dcl alma, 
y» no lo he de to lerar;
que mientra.s quede en mis venas 
.sangre roja que ofrendar, 
mientras me queden alientos, 
mientras pueda disparar, 
no consentiré que España, 
m i E-spaña, la  pisen más 
canal!a.s que sólo muerte 
.siembran doquiera que van.

Piensa en mí y queda tranquila ; 
hoy me debo a mi ideal, 
no .sería bien nacido 
si por mi pasividad 
dejase que nos venciera 
quien nos quiere esclavizar.

¡ Odio con ansia.s la guerra, 
pero lucho por la  p az !, 
porque no turben tu .sueño, 
por darte más bienestar, 
porque las madres de España 
no vuelvan a sufrir m á s ; 
por eso con orgullo 
fas arma.s he de empuñar, 
para salvar nuestro pueblo 
del fascism o criminal.

Duerme, madre, que tu hijo 
vela por tu ancianidad 
y  antes de irse de tu lado 
te promete de verdad, 
que España, la ro ja  España, 
nunca de extraños .será, 
pues nos bastamos nosotros 
y  nos sobran los demás.

Venceremos, no lo dudes, 
a l negro fascio alemán, 
a  la  cobarde morisma, 
a l enano Portugal 
y  a los maricas de Italia  
que nos quieren aherrojar,

¡ E l  español vence o m u ere; 
no se dej'a esclavizar!

Y  si caigo, madre mía, 
como otros cayeron ya,
no me llores ; grita fuerte :

; Viva nuestra Libertad !
; Sem illas son los que mueren 
porque vivan los dem ás!
;.\R R 1B.\. PARLAS D E  LA  T IE R R A ! 
;B N  P IE  L O S ESCL.AVOS SIN  PAN!

HERNANDO 
T enfm te syad»ni'

i EJEMPLO A  IM ITAR

h i k

«i
'- £ J

‘•fíj

Loe camaradas de la  Comisión de Prensa del seguO' 
do Batallón son los consecuentes mantenedores del boletín 
tlndependenciai de dicho Batallón, los cuales han con**' 
guido de ese modesto portavoz hacer un modelo perfecto 
de lo  que deben ser estas boletines.

Esperamos que puedan figurar en esta sección otras 
Comisiones de Prensa que hayan igualado o  superadn 
la labor de estos constantes y  laboriosos camaradas ‘ P^ 
riodistaa*.

4— K.ít.-4S R O J.S S F o to  A. Tejada
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LAS
TRANSMISIONES 
EN LA 
BRIGADA

L o s  a l u m n o s  s i g u e »  
c o n  i n t e r é s  l a s  c l a s e s  
t e ó r i c o s  q u e  ¡ e s  d a  e l  
t é c n i c o  e s p e c i a l i z a d o

L as transm isiones en la guerra es uno de los 
principales factores; de unos metros de cable, un 
teléfono y  un hombre, depende una derrota o una 
victoria.

La 75 Brigada, cuenta con una compañía que tie ­
ne estos servicios en inm ejorables condiciones, 
cuenta con material moderno, abundante, y  perso­
nal suficientemente capacitado.

Para la  capacitación de este personal, tiene esta 
Brigada montada unas clases que están bajo  la 
dirección de los oficiales y  d elep d o  político de la 
misma quien tiene a  su cargo la teórica, que con 
el mayor entusia.smo desarrolla los tem as más ade­
cuados.

E n  estas clases reciben instrucción el persona! 
de las Secciones de Transm isiones de los Batallo­
nes de la  Brigada, que son los encargados de los 
.servicios de vanguardia.

E n  poco tiempo .se ha podido apreciar e l entu­
siasmo de los soldados que están en estos come­
tidas por asi.stir a  las cla.ses, toda vez que en pocos 
días 1<* hay que reciben en óptica a velocidad su­
perior a quince palabras por minuto.

Todo e l per-sonal libre de servido, después de las 
horas de clases te6rica,s, hacen prácticas de r e p ­
elón y  transm isión con m aterial óptico y eléctnco.

Para el ma}'or desarrollo de estos estudios, ®1 
fe de la  Brigada tiene en proyecto la ampliación 
de e.stas clases para lo cual se cuenU con material 
V local más adeaiado. .  ,
■ Contam fs con el servicio telegráfico y e l optiw , 
liase de contacto con e l Mando. L as líneas teletó­
nicas tendidas son innumerables, no habiéndose 
dado aún e l caso de que falten las comunicaciones 
entre el Mando y  la  más pequeña unidad desta­
cada.

E l sistem a que se emplea en las comunicaciones 
es el Morse. Para guardar e l -secreto de \ o s  
chas se emplean criptógram as, que sólo el Mando 
las posee.

E n  poco tiempo e.stará esta Compañía en condi­
ciones de dar su m áxim o rendimiento, gracias a 
la voluntad y  constancia que para ello tiene el 
personal que la  compone.

E n números sucesivos daremos a conocer las  ave- 
'•'o« más frecuentes en las líneas v en los teléfono® 
cosa que todo m iliciano debe saber, pues puede 
liarse e l caso de que faltara el telefonista y  con ello 
el servicio quedaría al descubierto.

J o s é  M e s g c a i .
C íp it ín  T .

'l S e  p e r f e c c i o n a n  p r á c ­
t i c a m e n t e  e l  m a -  

n e j o  d i i  h e l i ó g r a f o

lOOOm.

« c '

DISCIPLINA  

DEL FUEGO

\
m .

6 B *

y fy
io n  r e p a r a d a s  r á p i d a ­
m e n t e  l a s  a v e r í a s  t e l e f ó ­
n i c a s ,  f r e c u e n t e s  e n  l a s  
l i n e a s  d e  f u e g o  p o r  l o s  

p r o y e c t i l e s  e n e m i g o s

F o to í A. Tejada

N o  disparéis a distoncias moyores de 2.000 metros con ametrolladoro; el tiro 
es ineficoz.

Lo ametralladora dispororó hasta 500 metros contra todo dase de objetivos 
colectivos, iguoles a una escuadra.

Lo ametralladora disparará hasta la distancia de 1.000 metros contra objetivos 
superiores o iguales a una Compañía, Escuadrón, Baterío, etc.

N q  se debe emplear la ametralladora, sino excepcionalmente, en tiro continuo. 
¡Ametralladoras!
Tirad por ráfagas de cuatro a seis cortuchos con fusil ametrallador y  de diez 

o quince, con ametrallodora.
El tiro será concentrado o abierto, según la naturaleza del objetivo.

CoídadQ coa lo s s e s d ra d o re s  de a larm a - La cobard ía se  p arece  mnebo a la  Iralclóo
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BAÑOS DE 
SOL

sus MALOS EFECTOS Y

TENDRÁS DIENTES DE ACERO 
Y UNA SALUD DE HIERRO

H IG IE N E
B U C A L

M O D O  DE EVITARLOS

Cnn !a boca .oniéis y  al liaLfrlo satisfacéis jina necesidad, al mis-
ni.> tiempo que experimentáis un placer. 

' ‘ ‘abras.Con la bw a moduláis las p alad as, cjiie expresan las ideas que 
vuestro cerebro dió a luz, ^

De la boca os valéi.s para manifestar vuestro optimismo v vues- 
tra alegría en el acto feliz de la risa. ^

T(xlas estas misiones a ’a  boca encomendadas se realizan a i.i 
jierteccion, cuando se conserva en buenas condiciones, pero si ■ 
abandona su limpieza y  su cuidado, la masticación acaba por lia- 
ierse dolor<xsa la palabra se dificulta y al reíros no haréis más que 
hacer ostensibles en vuestros dientes las huellas de vuestra desidia v 
las lacias de vuestra salud.

Pero no es esto sólo._ E ! problema de la higiene bucal, tiene u n í 
ma-, amplia tiascendencia al rejiercntir muchas de las afecciones que 
en la boca tienen sii asiento, en punta® muv alejados de ella tales 
como d  corazón, hígado, articulaciones, piel, etc.

Por tanto, si_ el cuidado de la boca se olvida, en todo momenti-.1 • .......>e oivioa, cii tooo momen
pero rauc.io mas aun en las presentes circunstancias, en queallTTIé'Utarinti « í» _c _*_■ . * . T

I.as propiedades calorífera.® en los rayos violad.js, son contrapro- 
dneentes cuandt) se abn.sa de elhxs tomándolos con exceso.

Suele ocurrir, cuando nos exponemos demasiado a su influencia, 
que nos veama® atacadas por un enrojecim iento de la piel y  que se 
conoce con el nombre de tabardillo.

Verdaderamente no es cosa de gravedad, pues sólo produce un e®- 
oezor bastante vivo y que se puede calmar fárilmente por medio de 
<ompresas empapadas en agua de .saúco y hasta con sim ples aplica­
ciones de polva® de arroz.

Una de las casas a evitar, por sus temibles con.secuencias e® la 
insolación. Los efectos de ésta, desde las once de la mañana a las 
tres, son catastrófica® y .se presenta con simples vértigíxs, pero que 
pueden jiroducir en muchos casos funestas fenómenos de congestión 
lerebral y  de apoplegía.

Más predispuesta están, desde luego, a la insolación, los hom­
bres robustos, pictóricos y  de temperamento sanguíneo, los akohólici’s 
y hxs tuberculosos.

U  insolación ligera, se reduce a determ inar en muchos casos un 
rápido deslumbramiento acompañado de oleadas de calor en  el rostro ; 
i>eru SI eŝ  algo fuerte, complica.se con un súbito aturdimiento y cier­
to extravío, de! que suele resultar la  pérdida del conocimiento más• - s*v* mu*

* ;“ v ; ............ circunsxajicias, en que la n ien ^  completa. Desde luego» esta postración alarmante es pasa i e-
alimentación no pneck- ser todo lo eficiente que se aconseja y la® ’’’* mayoría de los casos, pero que debemos evitar

^-^tiles, por ?as dura.® nec4siáad-..® Para auxiliar útilmente a una persona atacada de insolación, se
la conducirá a un sitio  fresco y  espacioso; ,®e le echará en lecho algo 
duro, con la cabeza alta y  procurando no lleve nada que le  oprima. 
^  le humedecerá la frente con agua, cuanto más fría mejor, aplicán­
dole compresas de pañas empapados sobre la frente.

I-a® baños de sol han de tomarse trazando en el suelo una circun­
ferencia. cuyo radio sean diez metros y , sobre ella, a paso lento, con 
mana® en las caderas, cambiando la® manos a  los hombros manos 
en cruz y manos a m b a , por nn tiempo de quince minutos el primer 
día, aumentando de diez en diez m inutos los sucesivos, hasta llegar 
n le» sesenta, o  sea el tiempo m áxim o de una hora. Después en los 
(lias sucesivos se observa la  misma escala, pero en .sentido descen­
dente procurando no estar parado, no estar quieto, durante la sesió.n 
J  en las horas que en nuestro artículo anterior indicamos como las 
mas conveniente.® para estas prácticas.

E l sol, tan bueno y beneficioso cuando .se observa un método para 
aprovechar..* de sus propiedades benéficas, produce efectas detractwe^

I f wi ■ ’ i " ------- V  ‘ “•'í-''-’ ’ acecna constantem ente practicas no están regladas y se abusa de sus propiedades.
i'iaria  ^e su boca una práctic.i .  mayoría de los individuos practican la Helio-
e m i d a . ^ S p í  ^ ^ b k  u “  (-cmtrapr.Klucente, ya que es necesario guardar reglas qu.

,1.. lo o ,„  -  V  u>x®xiica por las cura.® necesidad-.-®
<rí kL  i acumula en la® intersticiew dentarios, en-
gh bando con él, millones y millones de microorganismos, que va- 

irritación que su presencia produce en la mucosa bu- 
la l penetran en ella, produciendo su tumefacción primero v  su infl.;-
f l S L  n T a  ' f  " "  -^íutomas dolorosos vk b r ik s  que dan l u ^ r  a los diverso.® tipos de estom atitis, que desde
«la ítm K ;/  la  grave nlcero-membranosa, conoci­
da tam bién con el gráfico nombre de .M al de trincheras., por ser ®n 

«straordinana entre los soldados de los ejércita® en cam-
? n é ^  ¿  V ' k  «5 resto de la mucosa des-
p iés  se cubren de fal.sas membranas, fuertemente adheridas, al mi®- 
m . tiempo que coinadiendo con una descamación intensa aparecen 
X I diversos lugare.® y  territorio.® de la  mucosa bucal u lceración» que 
•u principio T>eail€najs. van anmí^nfíin/To ___ _ *

. . . .  -**r»—'•  ̂ vxv ICL lUULÛ xl uuc*ai uic«
.d principio peqnena-s, van aumentando de tam año rápidamente’ ’ tan 
t̂ o p  exten.®u>ii ^ m o  en profundidad, haciéndose anfrak -jz- j í ; ' ......  o "  t ' - " " '  uaeienaose anfractuosa.® v  cu-
ra r t^ r iS to '’ un exudado blanquecino amariUento ca-
I h S n t e  i T i ”’ °iV ^ “ P ° P «ncip io escasa, se haceabundante, y  el dolor llega a .ser irresistible, m ientras que la fiebr-
a.sciende y íos grupixs ganglinnaks peribucales «.■ infarten, volviér- 
dose d^orosos a la-presión del dedo que los explora, quedando d- 
este modo imposibilitado la  masticación v d if ic i l la  palabra

constentemenu-

<k- enjuagarse la boca detenidamen­
te cuando no lo sea. Pero .si asi lo 
hacéis y  tenéis, además, la precau­
ción en cuanto notéis la menor mo­
lestia o hayáis descubierto la e x is ­
tencia de un diente o de una muela 
atacada por la  carie o  que empiece 
a Ser víctim a de cualquier proceso 
morboso, de acudir al Equipo Odon­
tológico de la Brigada, en donde se 
<w practicará la limpieza detenida de 
la dentadura y  el empaste de las 
pieza® dentarias que lo necesiten. 
J a r é i s  tener la .seguridad de que 
habréis hecho mucho por vosotros 
mismc» y habréis contribuido ade- 
ma-s, a  formar una generación cul­
ta y  cuidadosa que cuando ría , sea 
®n n.sa un blanco exponente de for­
taleza. de .salud y de paz.

<■>. C.\KKER.\ 

Odontólego de Ix Brigada

6 — B.4L.XS ROJAS
M í t f ; m í i a t  i n s t a l a c i d n  o d o n t o l ó í f i c i i  j  d i s p o s i c i ó n  d e  ¡ o s  s o l -  

d n d O S  d e  l a  B r i ^ o d a  Foto Mtnn

s i r v a n  d e  m a n e r a  e f ic a z  p a r a  d e te ; 
in in a i  la  im p o r ta n c ia  q u e  lo s  r a y  - 
U lt r a v io le ta s  t ie n e n  y  e je r c e n  so b ro  
l<w c u e r p o s  e x p u e s t o s  a  s u  i n f lu e n ­
c ia .

I -a  s a lu d ,  q u e  e s  la  b e l le z a  e n  t. - 
d a s  s u s  m a n i f e s t a c io n e s ,  e s  n e c e s a ­
r i o  c o iu s e r v a r la  y  p u e d e  co n -seg u ir- 
s e  s i  iK is d e ja m o s  g u ia r  p o r  qu ien e®  

h a n  d e d ic a d o  y  d e d ic a n  .su s e n t u ­
s ia s m o s  y  s u  t r a b a jo  a l  e s t u d io  y  
a ^ r t a c i ó n  d e  s u s  c o n o c im ie n t o s  en  
b ie n  d e  to d c »  s u s  c o n g é n e r e s .

E n  p r ó x im o s  a r t í c u lo s  tratarem o.®  
o tr o s  a s j ie e t o s  d e  la  in f lu e n c ia  q u e  
t ie n e  l a  e d u c a c ió n  f í s i c a  e n  to d o s  
1(M a s p e c t a s  d e  la  v id a  n a c io n a l .

I - u i s  E s c r ib a n o  I g l e s ia s

Profesor de Educación tísica de Instituto
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Aleluyas de la Defensa de Madrid
Í7 Í 6 ,

m

ló.’ Cuando lo voív’ o a encontrar i7.-Mii<írui permanece alerta 
}uró Que de iimpún modo 
se ¡a dejará quitar.

iK.-El pueblo e» armas altado 
V «o *iaji t/é ’ ctto tuerte opone jm  fortalesa
cuando ¡lega ante íu  puerta. contra todo sublevado.

2 0,

l o - i  moros j  mercenarios
ven que salen a su encuentro 
los heroes extraordinarios.

eo.-Su tradtcuin liberal
vuelve a tnbrar poderosa 
de A ra n ju et o Fuencarral.

2 1

j j . - y  corre en el Maneanores 
Biiis agua de su com ente  
¡a sangre enemiga a mares.

'Balité., pénlídat.
Camarada, iin bebas 

copas de sobra, 
porque triunfan los .bastos» 
y no las copas.
Y con el vino
cuando vuelvas a! frente
pierdes el tino.

En trabajos forzados 
está Canuto, 
por cogerle con manos 
qn un macuto.
X o se des]>ista : 
el soldado que roba 
es un fascista.

Si e l dinero que ganas 
pierdes jtig-ando, 
t(«lo el mes tu tamilia 
pasa ayunando.
Y si eres solo 
es]>eraiido tu ayuda 
está el Socorro.

= oes-

o  B  S
H r V A

C \ Ó N

quát e subes ese

A l llegar las huestes de H itler y  Mussoli- 
ni a  la España de Franco (?) ,  a l igual que 
todas las leyes y  costumbres españolas, in­
terpretaron a su manera los diez Mandamien­
tos de la  Iglesia Católica, como indica el s i­
guiente decálogo, e l cual cumplen lo más 
r e l i g i o s a m e n t e  posible :

1. ® .Ymarás a Franco sobre todas las cosas.
2. ® -Adorarás a Queipo de I.lano.
3. ® Santificarás las fiestas bombardeandi- 

iglesias y  sacerdotes.
4. " Honrarás a H itler y  Mussolini.
5 . ® Xo m atarás... m á s 'q u e  a mujeres y 

niños.
6. ® Te entregarás a todos los excesos en 

las ciudades conquistadas.
7 . ® X o hurtaras lo que no tenga valor.
8. ® I-evantarás falsos testim onios y  men­

tirás, haciéndolo por radio para mayor pii 
blicidad.

9. ® X o respetarás a la  m ujer de tu pró- 
jim o.

10. No codicjarás esas tierras y  esos pala­
cios de las burgueses, que bastante desgra 
cía tienen con tomar bicarbonato.

VISADO PO R LA CENSURA

Si perolo-l'-e-'®
bo»íO w " -

nido5 de

22 2 3

¿e.-i.om o no «ay u ti; ni pob't  
lodos resultan ¡guales 
cuando están batiendo el cobre.

. . ¡ l a  tierra paiaV.a 
' el mismo cielo entretanto 
esto escupiendo metralla.

2 5 2 6

¿¡.-Q u e trislesa es que en España eb.-En vano ataco el fascista 
vertiendo sangre española que nunca llego a creer
pette la gente evíraña Madrid se le resista,

¿4.- y  entre los no combotieiUeS 
¡a muerte acecha traidora 
a victimas inocentes.

2 7

Ip.-Pero el pueblo luchador 
se encarga con ók bravura 
de .tacarle de su error

(L\ ntiiiuará.t
BALAS lO 'J A S — 7
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iieLc^dnu -̂n vi rudo e]orcu'io de la lucha s.m los festivales que el f . -  
<hn h ^  drM - f  ^ ‘••'••icio. E n  nuestra Brigada abnn-
l,>v.. i,. 1- í í  '  ’• •' en estas fiestas pone una nota de cultura y  simpatía que
n rmir, 1 . di» ''‘i’"  l  *  >°s soldados. Nuestro grupo musical, num er^o v ar-
nu r in N , >' tambores, todos los artistas espontáneo*' que
a c to w in l r  y  literarias, contribuyen a hacer amenas e interesantes U.s
D [dan í f  Í ko ^  en los momentos de calma. Pero es necesario destacar cum-
trashd  1 intervención de lt«  arti.stas pr.desionales que de la retaguardia se

tistfs" ikd S m  '^ ’las V  destacadas ar
d c^ o m n o ff x id .fv  del humorista -\dán y de la imponderable y  numerosa familia
Entre oBos el J í f ; .  *"i"® t.ambién muchos soldados de nuestra Brigada,

-ula^^ 1" que nos ofreció el grupo musical de la Bri-
Í  a p l a í d i  con ^ n t u S u r " ’ 1̂ himno B.AI.A.S fueron escuchada,

• - t . '\ f t o T 'c a ^ ! a S r K  f e S d ?

-Irí¿.':í.7'' q * (  
m a r ó n  p a r U  
m i i ’s tT '  
t r . a l ,  r o d e iV :  
iiic. ; /'.. .i ''■'

/

hotos Prail

dmfgOí d e  E s p a ñ a ,  n o r t e ­
a m e r i c a n o s  a m a n t e s  d e  l a  

L i b e r t a d  y  d e l  P r o g r e s o

■ ^

-  J .

' A ..

P e r i o í i i s U s  belgas, r e p r c -  
s e i i í . i n t e s  d e  l a  P r e n s a  d e -  
í«Oi*rj(iea, - . i s i t a H  a  n u e s ­

t r o s  sofiados 
•

L'amjMdu.e poínro.s, k e r -  
n u i i i o s  d e  l o s  Jachadores d e  
t D o i i i - e r o s i i ' k y t ,  q u e  c o m ­

p a r t i e r o n  c o n  n o s o t r o s  d í a s  
d e  .su/ritBÍcuf(i V d e  g l o r i a

NUESTROS 
AMIGOS «

de £\W ?a^”soHdo!Ífd"o''Í® recibimos visitas de nuestro.s amigos. Cordiales embajadas 
mos Hernnttr. * f ® elevar más aún el nivel de nuestros entusias-
S fen ^ n u cstro  h T  convivir unas ho-
ef anheI , dtl f *’ «>” nosotros el pan de la fraternidad %
nes one eon fundiendo en el calor de nuestro común ideal sus aspiraci,;*nes que .son las nuestras. ^

t i f a S s t a '* T  /d  •' distíntas naciones, representantes de la Prensa a;.-
d a T h e r o ín  f  L  .  e.speciales de avn-
í n s í^ í t f r .T  ^ ^  °  Madrid que con su aliento generoso constituyen un p¿dc- 
ro.so estimulo para nuestros esfuerzos en la lucha contra el fascismo '

-A todos ellos hemos brindado siempre la más cariñosa acogida.
tr licmos aprendido la devoción, el respeto v la simpatía con que iiues-
ellos ’os hombres libres de la tierra. A nuestro lacio
ellos, i su vez, han aprendido también todo lo que es capaz de realizar un

r — Z J .-*--1-™ — pueblo cuando siente deseos de s r
i. T ^ H  independiente v se dispone a .ser in-

vencible.
¡ Salud a nuestros amigos!

K . N i e t o  P e ñ .a
Conisirto <i« Batillóo

ACLARACIÓN NECESARIA
En el número anterior se deslizó una 

e m to  que queremos rectificar. Donde de- 
oía decir «Analfabetos re<HTnidas», se dij^ 
•Analfabetos rcunidosj. No se trataba, 
pues, de una reunión de analfabetos sitio 
de la  redención de los mismos.

Tip. C ocnrrcijl.-Jtsiís d íl V ille  6..Tel. 18848
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